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El Estado antepone los derechos de ciudadanía a los del ser humano, el animal menos protegido

HOMBRES ANTES QUE CIUDADANOS
Cómo funciona el mundo UNA COLABORACIÓN DE LA UNIVERSITAT DE BARCELONA

Es un peligro considerar normal
la separación entre lo humano y
lo político que estamos viviendo

JOSEP MARIA

Espinàs
UN MINISTRO
REALMENTE
SOSPECHOSO

L
a noticia me ha impre-
sionado: el exministro
británico de Defensa
tiene una casa en Esco-
cia, y en esta casa se

había hallado –antes de ser des-
tituido el viernes por Blair para
desempeñar otro alto cargo– un
poco de resina de cannabis. Lo
que me ha impresionado no es
que halle droga en casa del mi-
nistro, o de quien sea, sino que
alguien sea capaz de hallar una
cantidad tan pequeña de canna-
bis que no llega ni a un gramo.

Incluso si ha sido un perro el
descubridor, me parece in-
creíble. Porque menos de un
gramo no es nada en una casa
grande, llena de objetos y de
olores. ¿Fuma, el ministro? No
lo sé, pero la peste a tabaco, an-
te la cual tanta gente se echa pa-
ra atrás, no habría sido ningún
obstáculo para impedir el ha-
llazgo de una sustancia de ta-
maño microscópico, por decirlo
así. No me dirán que la revisión
de seguridad sólo tenía como
objetivo descubrir menos de un
gramo de resina de cannabis.

En cualquier caso, el resulta-
do es tan pobre que me pare-
cería adecuado que el informe
fuera un poco más amplio, aun-
que sólo fuera para justificar el
trabajo. Por ejemplo, en la casa
se han descubierto también
otros objetos tan sospechosos
como cinco gramos de tabaco,
dos bombones de chocolate,
una magdalena industrial, y sin
embargo no se ha encontrado
ni una sola botella de agua de
dos litros, ni ninguna bicicleta
estática para hacer ejercicio, ni
una pastilla para adelgazar, ni
fruta en la nevera.

Ausencias significativas: ni
un ordenador, lo que puede ha-
cer pensar que el ministro, o al-
guien de su entorno, se comuni-
caba por carta con algunos des-
conocidos para enviar mensajes
asegurándose la confidenciali-
dad. Sospechoso, pues. Peor
aun: en la casa no se ha encon-
trado ninguna tarjeta de crédi-
to, y esto aconseja abrir una in-
vestigación sobre la posible uti-
lización de dinero negro.

También encontraron un li-
bro manoseado: ¡Como si el mi-
nistro lo hubiera leído! La con-
clusión podría ser doblemente
condenatoria: ¡Consumidor de
cannabis y lector de libros!

Pero el título les tranquilizó:
Manual del crucigramista.H
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Paul Krugman alerta en The New York Times
del excesivo estrés laboral de EEUU.

A
firma el filósofo italiano
Giorgio Agamben: «La se-
paración entre lo huma-
no y lo político que esta-
mos viviendo en la actua-

lidad es la fase extrema de la esci-
sión entre los derechos del hombre y
los derechos del ciudadano». Lo ver-
daderamente peligroso de esta esci-
sión es que la consideremos normal:
el peligro de considerar como nor-
mal lo que debería ser anormal.

Cuando, en 1789, la recién nacida
República Francesa proclamaba la
Declaración de los Derechos del
Hombre y del Ciudadano –inspirada
directamente en la Declaración de
Independencia de EEUU de 1776–, lo
que realmente estaba determinando
eran los derechos del ciudadano y la
consideración de la nación (nascere)
como el lugar de la soberanía, no del
individuo. Derechos de ciudadanos,
no de todos los hombres. Es decir,
los derechos inalienables del hom-
bre dejan de ser tutelados desde el
momento «en que deja de ser posi-
ble el configurarlos como derechos
de los ciudadanos de un Estado». Pe-
ro, insiste Agamben, «¿cuál es el sen-
timiento último de pertenencia a la
especie humana? ¿Y existe algo que
se asemeje a tal sentimiento?»

La Declaración de los Derechos

del Hombre de 1948 parecía que da-
ba respuesta positiva a esas pregun-
tas. En todos sus artículos el hombre
siempre es el individuo humano
considerado como sujeto individual,
no como ciudadano. Son, por consi-
guiente, derechos de «todo ser hu-
mano por el solo hecho de ser hu-
mano, sin que deba intervenir nin-
guna otra condición», como señala,
el también filósofo italiano, Roberto
Esposito. Teóricamente era la supe-
ración del ius sanguinis y del ius solis
–derecho de nacimiento, derecho de
origen– que definía la humanidad
como el nuevo horizonte ético del
legislador. Pero los estados firman-
tes han seguido legislando para el
ciudadano, nunca para el hombre.
La preocupación por el hombre la
han dejado en manos de asociacio-
nes no gubernamentales. Y por eso,
en clara demostración de la tensión
inmunológica que estamos vivien-
do, nos parecen más normales los
muros, las vallas, las leyes, con que
nos protegemos del otro. Y nuestra
conciencia social es cada vez más in-
sensible y más crítica con los dere-
chos del cual sea.

LOS DERECHOS de los
ciudadanos no nos pertenecen por
el solo hecho de ser hombres. Son
derechos que nos conceden, que nos
concedemos, por vivir en estados-na-
ción. Los refugiados y los emigrantes
son el escándalo que denuncia esta
hipocresía: por un lado, el «hombre
de los derechos» sin la máscara del
ciudadano, y por otro, el hombre

perteneciente a la soberanía de una
nación. Y los sin papeles, el ejemplo
más lacerante de lo que estamos di-
ciendo. Como no los podemos tratar
como ciudadanos, no sabemos qué
hacer con ellos. Ni los condenamos,
ni los devolvemos a su origen, ni los
protegemos. Los tratamos, en el me-
jor de los casos, con hipocresía cari-
tativa o con falso humanitarismo. Es
el homo sacer que está fuera de la jus-
ticia por decisión de la justicia. Vík-
tor, personaje central de la película
La terminal, del director Steven
Spielberg, es un claro ejemplo de ho-
mo sacer. Homo sacer o cual sea que
solo posee la nuda vida. Son hom-
bres sin derechos.

En este sentido, no es baladí que
el concepto de patriota vuelva a te-
ner un protagonismo social cada vez
más en alza, cuando patriota tiene
un significado mucho más restringi-
do, incluso, que el de ciudadano.

Razones económicas, políticas, de
identidad, étnicas, todo vale para
justificar nuestras prevenciones in-
munológicas, nuestros miedos de-
fensivos. Las fronteras que práctica-
mente han desaparecido para la cir-
culación del capital, por ejemplo, ca-
da vez son más restrictivas para la
circulación de los trabajadores. El te-
rrorismo es, en este sentido, la últi-
ma gran razón para defendernos del

otro. Porque el peligro siempre vie-
ne del de fuera.

También la cultura, cuando sus-
tituye a la justicia, se acaba convir-
tiendo en un nuevo mecanismo de
regulación social, «lo cual conduce
a un renovado, a la vez que perver-
so, sistema mundial de inclusión o
exclusión social en función de las
pertenencias a identidades cultura-
les», como denuncia la profesora
María José Fariñas Dulce, o en «es-
feras de identidades por exclusión»
de Peter Sloterdijk. Lo cierto es
que, desde nuestros castillos étni-
cos, o económicos, o políticos, o
culturales, miramos al otro –al de
fuera– como la víctima propiciato-
ria, como ciudadano de segunda
clase, como un no-nosotros. La indi-
simulada xenobia de nuestros días
es la consecuencia de estas nefastas
prevenciones inmunológicas.

LO QUE proclamamos como
Derechos del Hombre en 1948 ya
no funciona ni como utopía. Y ésa
es la peor noticia para hombre. Pa-
ra el hombre que es anterior y, por
ello, más importante que el ciuda-
dano. Sólo algún tribunal interna-
cional y algunas organizaciones no
gubernamentales, como hemos
señalado, mantienen el fuego sa-
grado. La separación entre lo hu-
mano y lo político es la fase más
extrema de la escisión entre los de-
rechos del hombre y los derechos
del ciudadano.H
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L
os diarios ingleses han llegado a la
misma conclusión: que los cambios
que ha hecho el primer ministro
británico, Tony Blair, en su Gobierno
son solo un parche y que el deterioro

político laborista es una tendencia de fondo que
será muy difícil corregir. Respecto del cese del
director de la CIA, una noticia que ha tenido
mucho eco en la prensa de todo el mundo, esto
ha escrito Dana Priest en THE WASHINGTON
POST: «Porter J. Goss llegó a la CIA para revitalizar
los servicios de espionaje, que no habían sido capaces
de prevenir los atentados del 11 de septiembre del
2001 y que habían asegurado que Irak disponía de
armas de destrucción masiva. Ayer Goss abandona-
ba la sede de Langley, dejando atrás, según dicen
funcionarios de inteligencia retirados y en activo,

una agencia más débil desde el punto de vista opera-
tivo y con un personal desmoralizado por la marcha
de sus agentes más experimentados y por la indefini-
ción de sus funciones».

33 Que el país que determina el rumbo de bue-
na parte de los asuntos fundamentales de la
agenda internacional tenga así a sus servicios se-
cretos no es precisamente tranquilizador. Tam-
poco lo son las reflexiones que Paul Krugman
ha hecho en THE NEW YORK TIMES sobre el mo-
delo de vida norteamericano. Sobre todo para
los muchos y muchas que fuera de sus fronteras
se empeñan en imitarlo: «Gastamos mucho más
dinero por persona en atención sanitaria que cual-
quier otra nación, pero tenemos una esperanza de
vida menor y una mortalidad infantil mayor que
Canadá, Japón y que la mayor parte de Europa. [...]
Por ejemplo, la propensión de la clase media nortea-
mericana a padecer diabetes duplica la de su equi-
valente inglesa. [...] La estructura de clases sociales
no es un factor irrelevante a la hora de explicar esas
diferencias [...] pero la salud de un tercio de los nor-
teamericanos más ricos es peor que la de un tercio
de los ingleses más pobres. [...] Sugiero dos explica-
ciones: una es que tener un seguro sanitario privado
no garantiza una mejor salud. [...] A pesar de su li-
mitado presupuesto, el sistema sanitario público
británico posiblemente presta una mejor atención
médica que el sistema norteamericano porque hace
un seguimiento más amplio y a largo plazo. La otra
posibilidad es que los norteamericanos trabajan
mucho y sufren mucho estrés. Un trabajador nortea-
mericano a jornada completa trabaja 46 semanas al
año. Los ingleses, franceses y alemanes sólo 41. [...]
Hay algo en nuestro modo de vida que es realmente
malo para nuestra salud».

33 Y, para acabar, las preocupadas reflexiones
que Natalie Nougayrède hace en LE MONDE so-
bre el contencioso nuclear iraní: «Todos parece
querer ganar tiempo. [...] Estados Unidos sabe que
sería peligroso, sobre todo a corto plazo, abrir un se-
gundo frente en la región. [...] Los europeos temen
que se desencadene una espiral que nadie sea capaz
de controlar y esperan que Estados Unidos trate di-
rectamente con los mulás. [...] A Moscú le horroriza
tanto como a Occidente que Irán tenga la bomba
atómica, pero también que Estados Unidos empren-
da una nueva aventura militar. [...] China no quiere
que se adopten medidas coercitivas contra Irán, pero
tampoco se colocaría en contra de los otros miem-
bros del Consejo de Seguridad de la ONU si estos
acordaran una estrategia. Todos quieren tiempo y
eso da una gran ventaja a Teherán. [...] No se ve sali-
da alguna. Las posiciones parecen inconciliables».H
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